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+ 7 años

Jack y Annie 
son her ma nos 

y tienen un se cre to: 

han en con tra do 
una ca sa de madera 
en lo alto de un ro ble. 

Es má gi ca y está lle na 
de li bros. Ca da uno 
abre la puer ta 

a una  a ven tu ra: 

en este libro 

se trasladarán 

al antiguo Egipto,
donde un misterioso 

gato los ayudará 

en su misión.

El secreto

de la momia

Mary Pope Osborne

Ilustraciones

de Bartolomé Seguí
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La casa 

mágica del árbol 

puede llevarte a cualquier 

época y lugar. Solo tienes 

que desearlo.

¿Adónde irás hoy?
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Para Patrick Robbins,  
al que tanto le gusta el antiguo Egipto.
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¡Miau!

–¡TODAVÍA SIGUE AQUÍ! –dijo Jack.
–Parece que está vacía –dijo Annie.
Jack y su hermana de siete años observaban 

un roble muy alto. En la copa del árbol había una 
casa.

La luz del mediodía iluminaba el bosque. Casi 
era la hora de comer.

–¡Shhh! –dijo Jack–. ¿Qué es ese ruido?
–¿Qué ruido?
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–He oído algo –dijo Jack miran-
 do alrededor–. Era como si alguien 
tosiera.

–Yo no he oído nada –contestó 
Annie–. Venga, vamos a subir.

Se agarró a la escalera de cuerda 
y empezó a trepar.



Jack se dirigió sigilosamente hacia unos ma-
torrales y apartó una pequeña rama.

–¡Hola! –dijo–. ¿Hay alguien ahí?
N o hubo respuesta.
–¡Vamos! –gritó Annie desde arriba–. La casa 

del árbol está igual que ayer.
Jack todavía tenía la impresión de que había 

alguien cerca. ¿Sería la persona que había puesto 
todos aquellos libros en la casa?

–¡Jaaaack!
El chico se asomó por encima de los matorra-

les. ¿Estaría observándole aquella misteriosa per-
sona, la que tenía un nombre que empezaba con la 
letra M ?
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A lo mejor, M  quería que le devol-
vieran el medallón que Jack había en-
contrado en la aventura de los dinosau-
rios. Quizá quería el separador de piel 
que estaba en el libro de los castillos.

En el medallón había una M , y tam-
bién en el separador. Pero ¿qué querría 
decir esa M ?

–M añana lo devolveré todo –dijo 
Jack en voz alta.

U na suave brisa recorrió el bosque 
y las hojas se movieron.

–¡Vamos! –gritó Annie.
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Jack regresó al roble, se agarró a la escalera de 
cuerda y comenzó a trepar.

Cuando llegó arriba, se metió por un agujero 
que había en el suelo de madera. Dejó su mochila 
a un lado y se colocó las gafas.

–A ver... ¿Qué libro nos toca hoy? –dijo Annie 
observando los volúmenes esparcidos por toda la 
casa.

La niña cogió el libro de los castillos.
–O ye, ya no está mojado –dijo.
–Déjame verlo.
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Jack le quitó el libro. Era increíble: no estaba 
estropeado. Sin embargo, el día anterior se había 
empapado en el foso del castillo.

Aquel libro había transportado a Jack y Annie 
a la época de los caballeros. Ahora, en silencio, el 
chico dio las gracias al caballero misterioso que 
los había rescatado.

–¡Cuidado! –le advirtió Annie pasándole por 
delante de las narices un libro sobre dinosaurios.

–¡Deja eso! –dijo Jack.
Hacía dos días, ese libro los había llevado a la 

época de los dinosaurios.



Ahora, en silencio, el chico dio también las 
gracias al pteranodonte que lo había salvado del 
tiranosaurio.

Annie volvió a poner el libro de dinosaurios 
con los demás. Luego se quedó boquiabierta.

–¡Hala! –susurró–. ¡M ira esto!
En las manos tenía un libro sobre el antiguo 

Egipto.
Jack aguantó la respiración y se lo quitó. Entre 

sus páginas había un separador de seda verde.



El chico abrió el libro por donde estaba el se-
parador. Había un dibujo de una pirámide, con 
una procesión de personas que se dirigían a ella. 
Cuatro enormes bueyes con cuernos tiraban de 
una carroza sobre la que había una caja alargada 
de oro. Detrás de la carroza desfilaban muchos 
egipcios y, al final, había un gato negro de aspecto 
elegante.

–¡Vamos allí! –susurró Annie–. ¡Ahora mismo!
–¡Espera! –contestó Jack, que quería estudiar 

el libro más detalladamente.
–Son pirámides, Jack –dijo Annie–. A ti te en-

cantan las pirámides.



Eso era cierto: las pirámides ocupaban un 
puesto muy alto en su lista de cosas preferidas. 
Estaban por detrás de los caballeros, pero mucho 
antes que los dinosaurios.

Por lo menos, no tendría que preocuparse de 
ser devorado por una pirámide.

–Está bien –dijo–, pero coge el libro de Pensil-
vania por si tenemos que volver rápidamente.

Annie buscó el libro en el que salía la fotogra-
fía de su ciudad: Frog Creek, Pensilvania.



Jack señaló el dibujo de la pirámide en el libro 
de Egipto, se aclaró la garganta y dijo:

–O jalá pudiéramos ir a este lugar.
¡M iau!
–¿Qué ha sido eso? –Jack se asomó por la ven-

tana de la casa del árbol.
Justo delante de la ventana había un gato negro 

sobre una rama. El animal los miraba fijamente.
Era el gato más extraño que Jack había visto. 

Tenía el pelaje oscuro, los ojos amarillos y un as-
pecto muy elegante. En el cuello llevaba un collar 
de oro muy ancho.

–Ese es el gato que sale en el libro de Egipto 
–susurró Annie.
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Justo entonces, el viento sopló y las hojas se em-
pezaron a mover.

–¡Allá vamos! –gritó Annie.
El viento siguió soplando cada vez con más 

fuerza y las hojas se movieron más rápido.
Jack cerró los ojos y la casa del árbol se puso 

a girar. ¡Cada vez giraba más rápido!
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De pronto, todo volvió a la calma, una calma 
absoluta.

N o se oía un ruido, ni un suspiro.
Jack abrió los ojos y la luz brillante del sol casi 

le deja ciego.
¡M iau!
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